
PROLOGO DE LA PRIMERA EDICIÓ,N 

Aunque bien lo advertirá el lector á poco que hojee este 
volumen, no estará de más afirmar desde luego que se trata de . . 
un Manual de Historia· de España, es decir, de un libro elemental 
de vulgarización, que no tiene pre!ensiones eruditas, ni presume' 
de agotar la materia, ni mucho menos de enseñar nada á los 
estudiosos, familiarizados ya con todas y cada una de las relati­
vas novedades que para cierta parte del público seguramente 
contiene. Al escribirlo, se ha pensado ante todo en ese público, 
falto de tiempo y de preparación para leer obras extensas 6 de 
carácter crítico, como para enfrascarse en la ardua tarea de 
estudiar monografías é ir traduciendo luego, poco á poco, el 
conjunto de los resultados parciales, en conclusiones de alcance 
getiernl; y también se han tenido en cuenta las necesidades de 
una gran masa escolar que cada día exige con mayor imperio, 
libros acomodados á los modernos principios de la historiografía 
y á los progresos indudables que la investigación ha realizado, 
de pocos años á esta parte, en lo que se refiere á la vida pasada' 
del pueblo español. 

No quiero decir con ello que la literatura histórica de nuestra 
patria carezca de libros de este género, á tal punto que pueda 
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ofrecerse el actual como novedad sin precedentes. Comienzo, 
por el contrario, afirmando que soy un mero continuador de 
ensayos anteriores valiosos, un obrero más que intenta, á su modo 
y con las pobres fuerzas de que dispone, resolver nuevamente 
el problema de un Manual de Historia de España que pueda ser­
vir para la enseñanza en varios de sus grados y para la cultura 
general, necesitada aquí, como en ninguna otra parte, ~e libros 
de escaso volumen, de fácil lectura, de poco aparato científico y 
de moderado precio, y que, juntamente, se amolden á los prin­
cipios metodológicos seguidos hoy día en todos los países, 
conforme el propio autor ha expuesto en otro lugar ( 1 ). 

En consideración á esos principios, de gloriosa tradición 
nacional; se ha titulado el libro H1sTORIA DE ESPAÑA Y DE LA 
c1v1LIZACIÓN ESPAÑOLA, para evitar que, llamándose á secas 
Historia de España, se creyese que sólo comprendía (como es uso 
corriente) la parte política externa, ó que, adoptando tan sólo el 
nombre de Historia de la civilización española, excluía-como 
muchas obras que se apellidan así-aquella parte tan esencial 
en la vida de los pueblos, reduciéndose á pura historia interna 
del movimiento civilizador que, además, no todos los autores 
entienden _de igual modo. Continuando la difusión de las ideas 
(que ·podemos llamar modernas no obstante su antiguo abolengo, 
puesto que sólo en nuestros días han adquirido aceptación uni­
versal y se han formulado sistemáticamente) acerca del concepto 
y el contenido de la historia, llegará momento eri que baste 
decir Historia de tal ó cual nación para que se entienda por 
todos que comprende, tanto las manifestaciones externas como 
las internas de la actividad social. Hoy por hoy; aún me parece 
oportuno dirigir la atención del lector con esos apelativos 
mixtos, que ya usó nuestro gran Masdeu; porque, no obstante 

(1) la umíiama de la Historia. 2.ª edición, Madrid, 189¡. 
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la inclusión en obras extensas, como la de Lafuente, de capítulos. 
relativos á la civilización, por ser éstos de mucho menor des­
.arrollo que los dedicados á la historia política externa y sin la 
.debida proporción con ellos, la mayoría de los lectores sigue 
-entendiendo á la manera antigua el contenido de la narración 
bistórica. 

El sentido moderno tuvo ya entre nosotros, en la primera 
mitad de este siglo, dos representantes notables, aunque de 
:mérito desigual: los señores Tapia y Morón. La Historia de la 
.civilización española ( 1 840) del primero, ha perdido hoy -todo su 
valor. El Curso de historia de la civilización de España ( 1841-46) 
<le! segundo, aunque en algunos puntos es todavía superior á los 
-escritos posteriormente, en otros lo han inutilizado los muchos 
y notables descubrimientos hechos de entonces acá; y es, por 
-otra parte, libro incompleto, que no abraza todo el ámbito 
-cronológico de nuestra historia. Desde aquella fecha, nadie ha 
.intentado escribir nuevamente la historia general de la civiliza­
-ción española. El meritorio ensayo de Oliveira Martins tiene 
-orientación distinta, y sólo puede ser utilizado por un lector que 
-conozca ya los hechos en que Oliveira basa sus conclusiones. Her-
.manando la historia externa con la interna, algunos libros de 
texto de nuestra segunda enseñanza han dado entrada á materias 
<le la civilización, pero, á mi ver, no en toda la necesaria medida 
11i con la suficiente composición orgánica respecto de la parte 
-polltica y militar. El Sr. Picatoste dejó publicados dos compen-
-dios que, si bien satisfacen mejor las condiciones de la· historia 
interna, son demasiado breves, y en no pocos puntos inducen á 
•error manifiesto. F)nalmente, el señor Sánchez Casado, que eri 
:sus libros escolares trató con laudable esfuerzo de reflejar los 
nsultados de las modernas investigaciones, renovando así la 'his­
toria política de España, acometió igual propósito (en un libro 
<le mayor extensión que se dirigía al gran público) abrazando 
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la totalidad de la historia española; pero este libro quedó sin ter~ 
minar y no puede, por tanto, servir al fin que se propuso. 

Al publicar la presente obra, no nos proponemos, pues, sino 
continuar esos meritísimos ensayos {entre los cuales también 
deberá citarse el del Sr. Moreno Espinosa), dando mayor impor­
tancia á la historia interna, ligándola con I a política, sistemati­
zando su exposición, haciéndola lo más realista y gráfica posible 
con el auxilio de las ilustraciones, y procurando componer un 
Manual que pueda ser utilizado para todos los· fines de la cultura 

pública no especialista. 
Las dificultades que se oponen á la redacción de una Historia 

de España, son bien conocidas de todos. Por investigar muchos 
de los puntos y de las épocas de ella; deficientemente conocidas 
otras partes; inéditos gran número de documentos importantí­
simos, y llenas las fuentes antiguas-y las modernas-de leyen­
das que han trascendido al conocimiento vulgar, ofrécese el 
camino, no sólo lleno de maleza, sino, también, cortado á menu­
do por simas profundas que aun tardarán en llenarse muchos 
años. En estas condiciones, el investigador sincero y cuidadoso 
hállase á cada momento asaltado por· el temor de la inexactitud, 
del vado, ¡:!el engaño ó de la pista falsa que pueda conducir al 
precipicio. No se libran de la inseguridad muchas de las tenidas 
por bases incontrovertibles de nuestro saber histórico, desde el 
momento que cabe afirmar la imperfecta lectura y publicación, 
v. gr., de muchos cronicones, crónicas y fueros de la Edad 
Media. El día que el texto de estas fuentes quede suficientemente 
depurado ¿qu~ variaciones cronológicas y de todo orden no se 
impondrán á la usada narración de nuestra his'foria? Un libro, 
pues, que pretenda ser definitivo-aun á la manera relativa que 
lo definitivo cabe en la ciencia humana, y sobre todo en la his­
tórica-no puede escribirse hoy día en punto á casi ninguna de 
las diferentes partes que abraza la vida secular de nuestro 
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pueblo. La imposibilidad es mayor si se trata de abarcarlas todas_ 
Pero si nada de esto es hacedero, ni puede pretenderse que 

en obra de tan vasto horizonte ofrezcan todos sus capítulos el 
fruto ·de investigaciones propias-que esto á nadie razonable­
mente se exige en historias generales,-cabe componer un resu­
men «fiel y metódico del estado actual de los conocimientos 
sobre la materia», es decir, de la Historia de España que hoy 
sabemos, reflejando sus vacilaciones, sus vados, sus deficiencias, 
sin pretender ocultarlas ni menos sustituirlas por fantasías y 

· generalidades de ningún provecho. Libros así pueden y deben 
hacerse en cualquier estado en que se hallen las ciencias, porque 
ni la humanidad ha de estar esperando eternamente á que se 
averigüen todas las cosas y se desvanezcan todas las dudas (en 
cuyo caso no se justificaría la publicación ni siquiera de aquellas 
Historias de España que justamente gozaron de crédito, como 
la de Mariana y la de Lafuente}, ni es, por otra parte, menos 
necesario para el adelantamiento de la cultura darse cuenta, de 
tiempo en tiempo, de los progresos logrados y de los huecos 
que restan por llenar. Mirando así las cosas, no puede parecer 
inmodesta la pretensión de escribir un Manual de Historia de Es­
paña. Al fin y al cabo, los españoles necesitamos saber lo que 
sea posible de nuestra vida pasada, y, exigiéndose forzosamente 
el estudio de ella en todos ,los grados de la enseñanza pública, 
de algún modo hay que satisfacerlo. 

Claro es, repito, que en una historia general, _que abraza todos 
los órdenes de actividad humana-el político, el jurídico, el 
económico, el literario, el científico, el artístico, el moral, etc., 
-no se puede exigir al autor que ofrezca constantemente fruto 
nuevo y de su propia cosecha. Nadie ignora que desde las obras 
de mayor volumen como las de Cantú, á los manuales como el 
de Seignobos, tod.as las que tienen este carácter pender:i, en la 
inmensa mayoría de sus páginas, de la investigación ajena, 
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asimilada y organizada conforme á cierto plan. Lo mismo ocurre 
en otras historias que aparentemente son de más fácil dominio: 
v. gr. la de nuestro derecho, en que uno de sus más ilustres Y 
profundos cultivadores declaraba hace pocos afios, que en mu­
chos puntos había tenido «que limitarse á exponer el resultado 
<le investigaciones ajenas: suerte común, por lo demás, á este 
linaje de obras, cuyo principal mérito consiste, más que en la 
novedad de las conclusiones, propia de las monografías>, en 
resumir bien los resultados á que han llegado hoy los especia­
listas. 

Esto mismo es lo que yo he intentado. Fuera de algunos 
puntos muy concretos, en que he podido apoyarme sobré _tr~ba­
jos de propia investigación, en todo lo demás descansa m, hbro 
en la autoridad de aquellos especialistas que más fe merecen Y 
cuyas enseñanzas sigo y resumo como mejor me ha sido posible. 
y temeroso aún de no haber sabido en muchos casos concertar 
bien los elementos que ofrece la literatura escrita, ó encontrando 
en ellos motivos de duda, he procurado completar la ensefianza 
de los libros con particulares consultas, de sumo provecho para 
mi obra. Con referencia á ellas debo hacer aquí pública expre­
sión de mi agradecimiento á D. Ricardo Velázquez y D. lnocen­
cio Redondo, que han tenido la bondad de revisar alguno.s 
párrafos de la parte artística; á D. Julián Ribera, que ha exami­
nado mucho de lo referente á la historia musulmana; á D. Eduardo 
de Hinojosa, que ha hecho lo propio con algunos pasajes de la 
parte jurídica, y á D. Salvador Calderón, con quien he consul­
tado puntos relativos á los capítulos primeros. 

A pesar de todo, tengo la seguridad de que en mi libro 
abundarán los vacíos y los errores: parte, por culpa de quien lo 
ha escrito, y part~, también, por la dificulta~ inmensa (imposi­
bilidad á veces, dada la pobreza de nuestras bibliotecas) de 
conocer y tener presentes los innumerables trabajos monográficos 
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(en su mayoría extranjeros) que sobre Historia de Espafia se 
han publicado de veinte afios á esta parte, y por la no menor 
que tiene «condensar y exponer con orden y claridad, materia 
tan extensa y aun en mucha parte inexplorada>. Tratándose de 
un Manual, en que no pueden decirse todas las cosas y en que 
la necesidad de la concisión se impone, todavía se tropieza con 
el nuevo peligro de la selección de noticias, que no siempre se 
logra realizar con acierto. Abrigo, no obstante, la esperanza de 
que en los dos volúmenes que comprenderá mi Historia ( 1 ), no 
serán muchas las cosas esenciales que falten para formar idea 
clara del desarrollo del pueblo español. 

Reducida mi tarea, por sus propios límites, á cuidar sobre 
todo de las condiciones didáctidas del Manual, he atendido 
principalmente á las de método, claridad y sencillez de la narra­
ción. Con frecuentes referencias, he ligado unos párrafos á otros,. 
para que mutuamente se expliq~en las materias íntimamente 
relacionadas; he procurado usar un estilo sobrio y sin preten­
siones retóricas, no empleando palabras técnicas sin su inmediata 
traducción ó equivalente vulgar; y he apoyado siempre la expo­
sición de los hechos importantes en antecedentes que por modo 
gradual llevasen á la mejor inteligencia de lo que, presentado de­
golpe, pudiera parecer ilógico ó incomprensible. Aun así, la 
brevedad á que fuerza todo libro elemental, producirá de vez. 
en cuando pasajes que necesiten, para su completo aprovecha­
miento, ampliaciones y aclaraciones por parte del profesor, si el 
Manual se utiliza en la enseñanza; pero éste es achaque de todas 
las obras didácticas, como reconoce una de las primeras autori-

· dades en la metodología de la Historia, M. Seignobos. El libro 
no puede decirlo todo, ni debe decir cosas que sólo la explicación 

, oral, auxiliada á veces de procedimientos gráficos ( dibujos en el 

(r) Así lo creía el autor al publicar el primero. 
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encerado}, puede presentar en pocas palabras, de manera viví­
sima que comente y haga aprovechable la condensación de datos 
que el libro ofrece. Esta es precisamente la misión del maestro 
en relación con el libro. Para el público de adultos, ya. formado 
y en posesión de cierta cultura, que puede usar también este 
Manual, no existe necesidad semejante. El valor de algunas 
voces pertenecientes á las ciencias sociales, al arte y á la litera­
tura, y que, no obstante hallarse recibidas en la conversación 
vulgar, habrá de ser explicado previamente á muchos escolares 
(tarea en que el Manual de historia no puede entrar, so pena de 
extenderse en cosas que no le corresponden}, es perfectamente 
inteligible para el gran público. Atendiendo á la mayor ilustración 
de éste, al final del tomo I I figurará una Guía bibliogr4fica, com­
puesta de modo que le oriente en las lecturas de ampliación, 
sin entrar en pormenores que exijan preparación técnica especial. 

En los grabados que ilustran el libro, he seguido los mismos 
principios fundamentales que en la narración. En vez de fanta­
sear escenas, r'etratos y paisajes-como es uso deplorable en 
obras de historia,- me limito á la representación fiel de objetos 
reales, únicos que pueden dar la impresión verdadera de los 
hechos. Sólo una vez he quebrantado esta regla, y ha sido para 
dar entrada á una composición artística, á un cuadro célebre 
que suple la carencia de pinturas contemporáneas: cosa no sólo 
permitida, sino recomendada y usada en todo el mundo por los 
mejores autores. En lo demás, repito, se ha tenido por modelo 
el objeto mismo, tal como ha llegado hasta nosotros; y me 
congratulo pudiendo decir que no pocos de ellos son ·inéditos y 
por primera vez se utilizan ahora para ilustrar -un libro de His• 
toria de España; 6 si no lo son totalmente, presentan puntos de 
vista nuevos: v. gr., la catedral de León, el palacio de Carracedo, 
y otros. 

Si mis buenos deseos-única cosa de que puedo certificar al 
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lector-se viesen cumplidos, en lo fundamental al menos, y este 
Manual mereciese buena acogida del público por responder 
verdaderamente á las necesidades generales me animaría á 
{:Ompletar el ciclo de ·publicaciones que creo indispensables para 
la vulgarización de la Historia de España en beneficio de la 
{:ultura general, haciendo seguir el presente libro de otro de 
Lecturas Históricas (en el tipo d~ los de Maspero, Langlois, Ruffi, 
etc.}, y quizá también de un tercero en que la vida pasada de 
nuestra nación apareciese contada por los mismos contemporá· 
·neos (cronistas, poetas, historiadores, legisladores, etc,), como 
en la Histoire de Beigique empruntée textuellement aux récits des 
écrivains contemporains, de Van Bemmel, 6 en la Histoire de France 
racontée par les contemporains, de B. Zeller. Por ahora, me limitaré 
.á escribir el compendio para la enseñanza primaria, sobre la 
base de este Manual. 

RAFAEL ALTAMIRA 

0-,udo, Junio dt 1899. 



PROLOGO DE LA SEGUNDA EDICION 

Agotada la primera edición de este tomo I, así como la_del 11, 
se ha impuesto al editor la necesidad de reimprimir uno y otro, 
para satisfacer la constante petición de ejemplares, acrecida al 
aparecer el tomo III. Por la premura con que es preciso hacer 
esta nueva edición, no figuran en ella todas, ni aun la mayoría, 
de las correcciones y adiciones que el autor tiene pensadas en 
su deseo de mejorar la obra todo lo posible y tenerla al corriente 
de las últimas investigaciones; peró sí se han hecho las más ur­
gentes, y se han salvado las erratas notadas en la impresión 
de 1 900. El lector hallará, pues, corregidos los errores de más 
bulto é indicadas algunas de las muchas novedades que cabría · 
incorporar al texto. Revisión de mayor monta quedará para el 
día en que se haga una reimpresión total de la Historia, recla­
mada por el agotamiento de los ejemplares de los tomos III y IV, 
y de los que ahora se reproducen. Entiéndase lo mismo en 
cuanto á la ampliación del número de grabados y mejora de 
algunos de ellos. 

Consigno aquí públicamente el testimonio de mi especial 
agradecimiento á los señores D. Eduardo Saavedra, D. Eduardo 
de Hinojosa y el profesor C. F. Seybold, que me han ayudado 
eficazmente en la corrección de este volumen. 

Enero d, 1908 . 
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